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Prólogo ¡Las SEÑALES marcan la diferencia!




    

      Por Phil Hellmuth júnior




      diez veces campeón mundial de póquer


    




    Cuando me siento a la mesa de póquer, juego una partida dentro de la partida: trato de adivinar exactamente cuáles son las dos cartas que sostiene mi oponente. Normalmente, puedo reducirlas a pocas posibilidades, y en las ocasiones en que he estado lo suficientemente seguro, me he aventurado a decirlo en voz alta. Entonces, cuando adivino cuál es la mano ganadora de mi oponente y éste descubre sus cartas, los demás jugadores se quedan alucinados y dicen: «¿Cómo demonios puede hacerlo?».




    ¿Cómo demonios lo hago? Esencialmente, leo a los jugadores; observo y descifro las señales, los comportamientos no verbales que revelan la fuerza de las cartas que sostienen. Resulta asombroso descubrir cuántos jugadores de póquer, incluso profesionales de primera categoría, no son conscientes de que las señales que emiten hacen sus cartas transparentes. Es como si dejaran sus cartas boca arriba y regalaran su dinero.




    Recuerdo claramente cómo detecté una señal clave en un reconocido adversario contra quien jugué en el torneo mundial de póquer (World Series of Poker) de 1997, que terminé ganando. Cada vez que mi oponente estaba a punto de abandonar la mano, aproximaba sus fichas al bote antes de que llegara su turno. De esta manera, aunque tuviéramos las mismas probabilidades, si él contemplaba mi jugada y no estaba convencido de la suya, ponía sus fichas cerca del bote. En una mano, las tres primeras cartas comunitarias fueron A-9-8, y con un 7-5 como cartas cubiertas, no aposté. Él abrió con una apuesta de 14.000 dólares, y yo comencé a pensar qué quería hacer. Con 65.000 dólares que me quedaban en fichas y una jugada a la que le faltaba una carta para completar la escalera, era la típica situación para abandonar la mano. Pero, de repente, puso sus fichas cerca del bote y supe que debía apostar todas las fichas que me quedaban. Las aposté, él se retiró y yo continué hasta ganar mi quinto torneo WSOP.




    En otro torneo, en el año 2001, y cuando ya solo quedaban dos mesas, observé que cada vez que el jugador que tenía a mi derecha subía la apuesta, se reclinaba en su silla si no tenía confianza en la jugada. Por el contrario, se inclinaba hacia delante cuando se sentía seguro. De modo que, cada vez que él se inclinaba hacia delante, yo me retiraba. Y cuando se reclinaba en su silla, atacaba (yo doblaba la apuesta y él abandonaba). Esto me permitió llegar a doblar mis fichas sin tener nada en la mano, y sin correr ningún riesgo. ¡Una simple señal en un oponente me permitió doblar mi cantidad de fichas!




    Este tipo de experiencias me llevaron a formular la regla Hellmuth 70-30 para los torneos de póquer: el éxito en el juego depende en un 70% de leer al adversario y sólo en un 30% de leer las cartas, es decir, entender los aspectos matemáticos y teóricos del juego. ¡Las señales marcan totalmente la diferencia!




    Esto me lleva a hablar de Joe Navarro, un hombre que interpreta las señales con tanto éxito que se ha ganado el apodo de El detector de mentiras humano. Me interesé por Joe desde que Annie Duke, compañera de profesión, me habló de él. Habían coincidido en un programa de televisión, y quedó impresionada con su habilidad para leer a las personas y saber si mentían o decían la verdad. Aproximadamente un año después, mis amigos de Camp Hellmuth, mi grupo de póquer (que en la actualidad se ha fusionado con la academia WSOP), me contaron que habían contratado a Joe para que impartiera un seminario sobre señales no verbales a los integrantes del grupo. ¡Poco sospechaba entonces que la charla de Joe recibiría más comentarios positivos y elogios que cualquier otra charla que allí hubiéramos ofrecido, incluyendo las mías! De hecho, T. J. Cloutier y yo tomamos tres páginas enteras de notas durante la disertación de Joe, que duró una hora, lo cual demuestra claramente la importancia que tenía para nosotros lo que nos contó. Más tarde, ambos manifestamos nuestro asombro por el hecho de haber tomado notas, puesto que ninguno de nosotros lo había hecho previamente en ningún seminario de póquer.




    Joe me impresionó tanto que lo invité a participar en el proyecto iAmplify.com, en el cual intervino con grabaciones, de cinco a veinte minutos de duración, en formato MP3 y MP4 para iPods y teléfonos móviles, sobre las señales no verbales. Durante sus veinticinco años como agente especial del FBI, Joe estudió y utilizó los comportamientos no verbales para detectar engaños y resolver crímenes y casos de terrorismo internacional. Sus conocimientos están impregnados de la ciencia más vanguardista, aquella que puede ayudar a los jugadores de póquer y al gobierno de Estados Unidos a detectar y descifrar qué traman sus adversarios.




    También se dedica a asesorar a los mejores jugadores de póquer del mundo. En estas sesiones individuales, les hace saber qué señales emiten, pero no revela estas señales a sus contrincantes. Yo he tenido la oportunidad de recibir una de sus sesiones de asesoramiento. Joe me había visto jugar en un torneo que emitieron por televisión y observó que exhibía una señal muy patente. Cada vez que iba de farol, me rodeaba el tronco con los brazos, como si me diera un abrazo reconfortante a mí mismo. Lo malo de esto fue que los demás jugadores de la mesa captaron esa señal no verbal y me vaciaron los bolsillos. Ese pequeño gesto terminó por costarme un cuarto de millón de dólares. ¡La buena noticia es que Joe me ayudó a reconocer esta señal y los autoabrazos se terminaron para siempre!




    En este libro, Joe presenta de un modo científico una valiosa información que puede ser clave a la hora de ganar en el juego del póquer. Esta información nunca se ha dado a conocer antes, excepto en los seminarios de Camp Hellmuth. Lleva al póquer a un nuevo nivel y ofrece una opción a los jugadores: pueden abrir el libro y leerlo, o convertirse ellos mismos en un libro abierto que otros puedan leer.




    Si T. J. Cloutier y yo hallamos en la charla de Joe tantos datos importantes como para llenar tres páginas de notas, imagina lo que sacarás tú de este libro. En estas páginas se te revela la información que necesitas para leer mejor a tus adversarios, mediante la observación de las señales que emiten, y ocultar las tuyas. Si eres realmente astuto, tal vez aprendas a emitir falsas señales de fuerza cuando en realidad estés en una posición débil, o de debilidad cuando tengas una buena mano. ¡Que comience el juego!




    Y permíteme terminar con esto: apuesto a que la lectura de este libro te saldrá rentable desde el primer momento en que te sientes a la mesa de póquer. Buena suerte.
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Prefacio Conoce al hombre que cambiará la cara del PÓQUER y tu cara de póquer




    

      Por Marvin Karlins


    




    17 de abril de 1971. Todo sucedió demasiado deprisa aquel cálido día de primavera en Hialeah, Florida. Dos ladrones armados con sendos cuchillos salieron disparados de la parte trasera de los Almacenes Richard mientras el gerente pedía ayuda a gritos. Corrieron hacia la parte frontal del edificio, pues sabían que al otro lado de la puerta principal podrían desaparecer entre la muchedumbre que llenaba la calle. Un empleado de diecisiete años, que estudiaba el último curso de secundaria, les interceptó el paso al bloquear la salida por la que escapaban. La confrontación fue violenta y duró poco tiempo. En cuestión de segundos, el muchacho bloqueó a un asaltante y tiró al otro al suelo, aunque él también cayó y fue apuñalado tan gravemente que tuvieron que darle ciento ochenta puntos para cerrar la herida. Esta rápida intervención condujo a la detención de los dos asaltantes. Poco tiempo después, el joven recibió una carta del presidente de Estados Unidos en la que elogiaba su heroísmo a la hora de frustrar el robo.




    ••••




    9 de julio de 1987. Se trataba de un caso de espionaje extremadamente complicado: un soldado americano había tratado de hacerse con un material altamente secreto. Un material que, según el representante del gobierno federal, provocaría un daño terrible a Estados Unidos y sus aliados. Cuando el hombre fue interrogado, los investigadores llegaron a la conclusión de que no actuaba solo. Aunque se mostraba dispuesto a hablar de su implicación en el caso, evitaba involucrar a quienes habían conspirado con él. Los intentos de apelar a su sentido del patriotismo y al hecho de haber puesto en peligro las vidas de millones de personas no dieron ningún resultado. La investigación se hallaba en un punto muerto. Finalmente, llamaron a un agente especial, un hombre que tenía una idea para obtener la información que tan urgentemente necesitaban. En primer lugar, se creó una lista con todos los posibles cómplices. Constaba de los nombres de los treinta y dos hombres que tenían acceso al material altamente secreto. Después, se escribió cada nombre en una cartulina de 8 por 13 cm. Finalmente mostraron al hombre todas las tarjetas, una a una, y le pidieron que contase, a grandes rasgos, lo que sabía de cada persona. Al agente especial no le preocupaban las respuestas del interrogado. En lugar de esto, observaba su rostro. Cuando el hombre vio dos nombres en particular, sus cejas se elevaron ligeramente y sus pupilas se contrajeron. Aquel agente especial, experto en lenguaje corporal, sabía que arquear las cejas significaba reconocimiento y la contracción de la pupila mostraba una respuesta de temor. Aquello era todo lo que necesitaba saber. Recogió todas las tarjetas y se marchó. Al día siguiente, regresó con dos fotografías de los hombres cuyos nombres habían hecho reaccionar al soldado, y le dijo:




    —Háblame de este hombre y del otro.




    El soldado puso los ojos como platos.




    —¿Cómo lo averiguaste? —preguntó asombrado.




    —¿Realmente crees que eres el único que coopera conmigo? —contestó el agente especial.




    Llegados a ese punto, el soldado exclamó:




    —¡Esos hijos de puta! –y vomitó la información.




    Los tres hombres fueron declarados culpables de espionaje.




    ••••




    14 de octubre de 2005. El observador se movió ligeramente en su silla para ver mejor los monitores de televisión y miró fijamente la emisión del torneo mundial de póquer (World Poker Tour) en la pantalla de alta definición. Unos minutos más tarde, recuperó un DVD del juego de la mesa finalista y vio una determinada jugada tres veces seguidas. Buscó un bolígrafo y anotó sus observaciones en un papel que había sobre su escritorio.




    Una vez fuera de la sala de observación, se le acercó un escritor.




    —¿Pudiste detectar alguna señal? —le preguntó éste.




    El observador afirmó con la cabeza.




    —Todos los jugadores que analicé emitieron señales no verbales que podrían emplearse para averiguar la validez de sus manos o sus intenciones.




    El escritor estaba asombrado.




    —¡Pero si eran profesionales! Pensaba que sólo los jugadores aficionados emiten señales.




    —Pues no —insistió el observador—. He podido detectarlas en todos los torneos importantes que he analizado.




    —¿En tipos, digamos, como Doyle Brunson?




    —Sí.




    —¿Phil Hellmuth?




    —Vuelve atrás y lee el prólogo de este libro —bromeó.




    —¿Y qué pasa con Chris Ferguson?




    —Me resultó difícil leer a Chris—admitió—, pero al final detecté una señal importante.




    El escritor se frotó la barbilla con la mano derecha.




    —Ésa es una información extremadamente valiosa. Estoy seguro de que podrías obtener un montón de dinero si la vendieras.




    —Podría —añadió el observador—. Sin embargo, no lo haré, porque no sería ético.




    ••••




    Bienvenido al mundo de Joe Navarro, héroe adolescente, agente especial del FBI en contraespionaje y antiterrorismo recientemente retirado, y asesor de jugadores profesionales de póquer –y aspirantes a serlo– de todo el mundo.




    Joe es de los buenos. De voz suave, inteligente, considerado y gentil… una especie de detective Joe Friday con personalidad. Es el tipo de persona de la que te sentirías orgulloso de tener en tu casa, el tipo de huésped al que te gustaría invitar una y otra vez para poder sentarte frente a él e intercambiar puntos de vista sentados a la mesa del comedor.




    Pero será mejor que no lo invites a sentarse frente a ti a la mesa de póquer… o al menos no lo hagas hasta que hayas leído este libro, pues, de lo contrario, te encaminarías hacia la ruina por la vía rápida. Joe ha dedicado toda su vida profesional a estudiar, analizar y aplicar la ciencia del comportamiento no verbal para descifrar lo que piensas, lo que pretendes hacer y si tus afirmaciones son verdaderas o falsas. Ésta no es una buena noticia para sus contrincantes en el póquer, quienes, bajo su cuidadoso escrutinio, normalmente emiten suficientes señales no verbales como para que sus cartas y jugadas le resulten bastante transparentes.




    Cuando conocí a Joe, le pregunté:




    —¿Cómo es posible que un hombre que se ha dedicado, durante un cuarto de siglo, a desbaratar los planes de los malos para el FBI pueda haberse involucrado con una panda de jugadores de póquer? —Me parecía una extraña combinación.




    —Sucedió por casualidad —me explicó—. En el año 2004, el canal Discovery me pidió que participara en un espectáculo llamado More than Human. La idea del programa era averiguar si la gente es superior a las máquinas a la hora de averiguar si alguien miente o dice la verdad. Los empleados del canal que crearon el argumento eligieron a tres individuos cuyas profesiones implicaban tener que detectar mentiras: un vidente que respondía al nombre de doctor Louis Turi, la campeona mundial de póquer Annie Duke y yo. Nos enfrentamos a tres máquinas diseñadas para lograr el mismo objetivo: un polígrafo, un analizador de la tensión de la voz y un aparato que medía la dilatación de la pupila. El desafío era ver quién podía averiguar con mayor precisión si un actor mentía o decía la verdad en veinticinco afirmaciones diferentes. Resultó que el doctor Turi acertó en menos de un 50%, mientras que Annie y yo supimos la respuesta correcta dieciocho veces de cada veinte; una precisión que, dicho sea de paso, superó a dos de las tres máquinas.




    —¿Te sorprendió que Annie lo hiciera tan bien? —pregunté.




    —Eso fue lo más interesante —exclamó Joe—. Mientras probaban nuestra habilidad para detectar mentiras, me di cuenta de que Annie se fijaba casi en las mismas cosas que yo. No empleaba los mismos términos para referirse a lo que veía, pero su capacidad para leer a la gente era muy precisa. Naturalmente, hablamos de ello. Annie es una mujer encantadora, divertida y extrovertida, agradable y llena de historias. Quienes la hayan visto jugar al póquer en televisión, donde se muestra tan centrada, probablemente se asombrarían al conocer su carácter tan sociable.




    Mencioné que Annie había escrito un artículo en la revista Bluff en el que afirmaba que conocer a Joe fue «un punto de inflexión en mis partidas de Hold’em sin límite» y que, con la información adicional que le aportó sobre las señales no verbales, su forma de jugar mejoró significativamente.




    Joe sonrió y devolvió el cumplido.




    —Conocer a Annie Duke fue también un punto de inflexión para mí. Ella fue quien despertó mi interés por el póquer. A través de nuestras conversaciones me di cuenta de que las habilidades que había usado para «leer a los demás» y descubrir engaños durante mis veinticinco años en el FBI también se podían aplicar al póquer. Gracias a Annie, descubrí un nuevo campo en el que poder seguir estudiando el comportamiento humano y, al mismo tiempo, enseñar a jugadores de póquer a lograr un mayor éxito a través del reconocimiento de las señales de sus oponentes y la ocultación de las suyas.




    Llevar las señales de póquer a otro nivel




    Tras entrevistar a Joe y asistir a sus seminarios, creo firmemente que la información contenida en este libro revolucionará nuestra comprensión sobre los comportamientos no verbales en la mesa de juego. Puedo afirmar esto en calidad de psicólogo experto que se ha involucrado en este libro por el simple hecho de haberse asombrado por el éxito de Joe a la hora de hacer uso de conocimientos científicos con el objetivo de jugar al póquer con mayor efectividad. Éste es el primer libro sobre señales de póquer que está basado en hechos científicos más que en opiniones personales. También es el primer libro que hace uso de los conocimientos sobre el cerebro humano para desarrollar y crear unas poderosas tácticas de juego que nunca antes han sido reveladas.




    Como participante de los principales torneos, también me ha impresionado el trabajo de Joe en el ámbito personal. Al seguir sus recomendaciones, me he convertido en un mejor jugador, en un contrincante más temible. A ti te sucederá lo mismo. Sus enseñanzas te permitirán detectar y descifrar una gran cantidad de señales hasta ahora desconocidas, algunas tan sutiles que sólo a través de este nuevo conocimiento podrás localizarlas en los demás, mientras, al mismo tiempo, haces lo necesario para eliminarlas de tu propio juego.




    Gran parte de lo que Joe compartirá contigo en este libro no se conocía hace apenas quince años. Únicamente mediante los recientes avances en la tecnología del escáner cerebral y de las imágenes de las redes neuronales los científicos han podido establecer la validez de los comportamientos que Joe describirá en estas páginas. Basándose en los últimos descubrimientos en el campo de la psicología, la neurobiología, la medicina, la sociología, la antropología y la comunicación —además de sus veinticinco años de experiencia en la interpretación del comportamiento no verbal en su trabajo como agente especial del FBI—, Joe te ayudará a saber si ese tipo que dobla la apuesta tiene una escalera de color o va de farol. Además, descubrirás que las señales que aprenderás a identificar cuando juegues al póquer también te resultarán de utilidad en todas tus interacciones personales: una cita, ocuparte de tus hijos, causar buena impresión en una entrevista, comprar un coche o, incluso, decidir cuándo pedirle un aumento de sueldo a tu jefe.




    Lo mejor de todo es que la información de este libro puede utilizarse durante toda la partida de póquer. En este sentido, los conocimientos de Joe son como dos ases cubiertos en una partida de Hold’em, con la diferencia de que, mientras esos dos ases sólo aparecen una vez cada doscientas veintiuna manos, estos conocimientos estarán a tu disposición en todas las jugadas.




    Sabemos que sus consejos funcionan: los testimonios de muchos campeones mundiales de póquer lo confirman. También los jugadores de Camp Hellmuth, quienes reconocen utilizar las estrategias de Navarro para recuperar el coste de sus seminarios y mucho más en tan sólo unas horas de juego.




    De modo que prepárate para entrar en el maravilloso nuevo mundo del póquer. Tu carta de admisión es una cuidadosa lectura de los capítulos que vienen a continuación, además de tu compromiso a dedicar tiempo y esfuerzo al aprendizaje y la aplicación de las enseñanzas de Joe. Estoy seguro de que comprobarás que esos esfuerzos merecen la pena. Recuerda que hay millones de jugadores que no han leído este libro o que no están dispuestos a realizar el esfuerzo necesario para poner en práctica lo que han aprendido. Eso te ofrece una ventaja tremenda. Toma conciencia de ello, y cuando observes a tus contrincantes al otro lado de la mesa… ¡léelos y desplúmalos!




    Puedes apostar a que así será.


  




  

    

      [image: ]


    




    
Capítulo 1 Cómo convertirse en una seria amenaza en el PÓQUER




    Doy por sentado que, cuando te incorporas a la mesa de póquer, deseas jugar lo mejor posible. Sea cual sea tu nivel, tanto si eres aficionado, profesional, principiante o un experimentado veterano, entiendo que te has comprado este libro porque quieres mejorar tu juego. Yo, a cambio, quiero que sepas que podrás usar lo que aprendas para lograr tu objetivo.




    Voy a tratarte de la misma forma que trato a los agentes especiales del FBI que entreno: con un planteamiento sensato. Me tomo mi tarea muy en serio porque sé que lo que enseño puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte en el trabajo de un agente. Para ti, como entusiasta del póquer, las consecuencias de no aprender o no poner en práctica lo que voy a enseñarte no pondrán tu vida en peligro, pero pueden ser desastrosas para tu economía. De modo que veamos qué podemos hacer para mantener saneadas tus cuentas bancarias.




    Una lección en la Facultad de Medicina




    Los estudiantes del primer año de medicina entraron en el anfiteatro para recibir la clase final de fisiología impartida por el doctor Patel. Se trataba del profesor de más edad de la universidad, con reputación de imponer una férrea disciplina, así que cuando llegó con su gastado maletín firmemente asido con la mano derecha, no se oía ni un susurro en el aula oval.




    El doctor Patel subió a la tarima, extrajo de su maletín un vaso de precipitación con un líquido amarillo y lo puso sobre el atril.




    —Hay un asunto del que quiero hablaros hoy —comenzó con un ligero tono de enfado—. He oído un rumor por aquí de que algunos de vosotros pensáis que trabajáis demasiado, que las tareas que os mando son complicadas y que tenéis que dedicarles muchas horas. —El profesor se calló y observó los rostros de los estudiantes sentados en los asientos de las gradas—. Bien, permitidme que os diga una cosa: no os imagináis lo fácil que lo tenéis. Cuando yo estaba en la Facultad de Medicina, trabajábamos tanto como vosotros, pero no disponíamos de las instalaciones ni de los laboratorios modernos que aquí tenéis y no valoráis. Por ejemplo, ¿cómo hacéis la prueba de la diabetes?




    —Recogemos una muestra de orina y la enviamos a los laboratorios —respondió una alumna desde la tercera fila.




    —De acuerdo. ¿Y después, qué?




    La alumna se removió en su asiento y contestó:




    —Leemos el informe del laboratorio y decidimos un tratamiento basándonos en los resultados.




    —Exactamente —exclamó el profesor—. Pues bien, en mi época no teníamos esos fantásticos laboratorios ni centros de diagnóstico. En muchas ocasiones, teníamos que hacer las pruebas nosotros mismos, sin ayuda de nadie. Por ejemplo, ¿sabéis qué tenía que hacer para realizar una prueba de diabetes?




    —No —dijo la alumna moviendo la cabeza.




    —Os lo diré: probaba la muestra.




    La mujer sacudió la cabeza con incredulidad.




    —Es cierto —aseguró el profesor—. Si la muestra era dulce, el paciente tenía un problema.




    Después, tomó el vaso de precipitación que contenía el líquido amarillo y continuó:




    —Aquí tenéis una muestra de orina del laboratorio. Y ¿sabéis una cosa? No he perdido mis habilidades de diagnóstico.




    Y dicho esto, los estudiantes observaron cómo sumergía un dedo en la orina y lo lamía después.




    —¡Qué asco! —declaró una estudiante, cuya expresión facial recordaba a la de alguien que acaba de beber zumo de limón sin diluir.




    Un buen número de reacciones similares en el aula indicaban que no era la única que sentía repulsión ante aquello.




    —Bueno, al menos no tiene diabetes —dijo el profesor mientras se secaba la mano con un pañuelo que había sacado de su bata de laboratorio.




    Pero aquello no pareció calmar el malestar de los estudiantes tras haber presenciado aquella forma de «diagnóstico». Comenzaron a hablar en susurros hasta que el doctor Patel los mandó callar.




    —Me imagino que alguno de vosotros se preguntará por qué he hecho esta pequeña demostración —continuó tras dejar el vaso de nuevo sobre el atril—. En realidad, por dos razones. La primera es recordaros que los estudios de medicina nunca han sido fáciles, y, si no podéis soportar la presión, tal vez ahora sea un buen momento para dejarlos. Y ahora, como un último recordatorio de lo difícil que es formarse en medicina, quiero que cada uno de vosotros venga hasta aquí y haga exactamente lo que yo acabo de hacer. —El profesor dio unos ligeros golpecitos al vaso lleno de orina—. Quiero que «probéis» lo dura que puede ser la Facultad de Medicina.




    Nadie se levantó de su asiento.




    —Venga, no seáis tímidos.




    Ni un solo alumno se movió.




    —Bueno, entonces tendré que recurrir a mis dotes de persuasión. Necesitáis aprobar este curso para continuar vuestros estudios… así que si no hacéis lo que os digo, voy a suspenderos hasta que os echen de la facultad.




    Esto funcionó. A regañadientes, lentamente y con manifiesta consternación, los estudiantes se acercaron a la tarima, mojaron el dedo en la orina, la probaron y salieron disparados al cuarto de baño antes de regresar a sus asientos.




    Cuando todos terminaron, el profesor comenzó a hablar de nuevo:




    —Así como la primera razón que os di para hacer esta pequeña demostración es muy importante, la segunda es incluso más relevante. —Hizo una pausa para guardar el vaso de precipitación en su maletín y dar mayor énfasis a sus palabras—. La segunda razón es para mostraros la importancia de la observación en vuestro trabajo como médicos. Algún día tal vez examinéis a un paciente que os dice una cosa, mientras que su lenguaje corporal os comunica otra muy diferente. Y si observáis bien, podréis percibir esta discrepancia y hacer un diagnóstico más completo y preciso. ¿Qué importancia tiene la observación? —continuó el doctor Patel con un atisbo de sonrisa para remarcar estas palabras finales—. Bien, si me hubierais observado con atención, os habríais dado cuenta de que mojé el dedo índice en la orina, ¡pero lamí el corazón!




    La observación atenta: base de nuestra estrategia en el póquer




    Sospecho que el doctor Patel es un personaje de ficción y que esta anécdota de la Facultad de Medicina no es más que una leyenda urbana. Sin embargo, la he incluido porque resalta un punto muy importante. El doctor Patel, si practicara lo que predica, sería un oponente formidable en el póquer.




    Esto es así porque la observación —la observación a conciencia, intencionada— es absolutamente esencial para leer a la gente y detectar sus señales con éxito.




    El problema es que la mayoría de las personas ven, pero no miran. Es decir, ven lo que las rodea con un esfuerzo mínimo de observación. No son conscientes de los cambios sutiles de su mundo. Es poco probable que perciban la riqueza de los detalles que los rodean, por no hablar de distinguir entre el dedo índice y el corazón mojados en orina… o el gesto de una mano, al otro lado de la mesa de póquer, que indica la fuerza o la debilidad de las cartas de un contrincante.




    Estos individuos sin capacidad de observación carecen de lo que los pilotos denominan conciencia situacional, el sentido del lugar donde uno se halla en todo momento. No tienen una imagen mental precisa de aquello que los rodea. Diles que vayan a una sala llena de gente, déjalos que miren a su alrededor, y después pídeles que cierren los ojos e informen de lo que vieron. Te preguntarás cómo se las arreglan para desenvolverse sin un perro guía. Parecen estar ciegos a los acontecimientos de la vida.




    

      	Mi mujer acaba de pedirme el divorcio. No tenía ni idea de que se sintiera así.




      	Mi hijo lleva cinco años metido en las drogas. No tenía ni la menor idea.




      	Discutía con ese tipo y, sin venir a cuento, me golpeó a traición. No lo vi venir.




      	Ese jugador fue de farol hasta que abandoné la mano. ¿Cómo iba a adivinar que no tenía nada?


    




    Éste es el tipo de afirmaciones que hacen aquellos que no han aprendido a observar con eficacia el mundo que tienen a su alrededor. Esta carencia no es sorprendente. Al fin y al cabo, mientras nos hacíamos adultos, nadie nos enseñó a observar. No hay asignaturas en la escuela ni en el instituto o universidad que enseñen observación. Si tienes suerte, aprendes tú mismo a observar el mundo. Si no es así, te pierdes una cantidad increíble de información valiosa que podría ayudarte a lograr tus objetivos en la vida.




    No obstante, tengo buenas noticias: la observación es una habilidad que se puede aprender. Y es más, como es una habilidad, podemos mejorarla con el entrenamiento y la práctica adecuados. Y puesto que la observación es tan relevante en ciertas modalidades de póquer como el Texas Hold’em, es aquí donde debemos comenzar nuestro viaje para mejorar tu juego y llevarlo a un nuevo nivel en el que tu habilidad para detectar las señales de los demás (y ocultar las tuyas) aumentará tus probabilidades de ganar.




    Sin embargo, este viaje tiene un precio. Tendrás que invertir tiempo y energía para llegar a tu destino. Si no estás dispuesto a hacerlo, jamás lograrás desarrollar todo tu potencial como jugador de póquer. De hecho, toda la información que contiene este libro sólo tendrá utilidad si la pones en práctica. Si juegas al póquer por dinero, creo que el precio merece la pena.




    Aprender a observar con eficacia




    Tu éxito a la hora de leer a la gente en la mesa de póquer depende de tu habilidad para observar su comportamiento con eficacia. A continuación, te ofrezco algunas claves que puedes tener en cuenta para convertirte en un mejor observador:




    

      	
Convierte la observación en un modo de vida. La observación eficaz no es un acto pasivo, sino un comportamiento consciente y deliberado; algo que requiere esfuerzo, energía y concentración para lograrlo, y una práctica continuada para mantenerlo. La mejor forma de convertirse en un observador eficaz es observar el mundo a conciencia en todo momento. Por favor, no te engañes pensando que puedes desconectar la observación y reservarla para la mesa de póquer. Esto no funciona así. Debes comenzar a observar desde el momento en que te despiertas por la mañana y empiezas a interactuar con el mundo que te rodea. Y tienes que mantener tu actitud de observación hasta que te vayas a dormir por la noche. La observación a conciencia ha de convertirse en un hábito para ti. Una vez que te hayas entrenado para convertirte en un observador a tiempo completo en tu vida cotidiana, serás un observador más eficaz cuando estés sentado a la mesa de póquer. Tu observación será más natural, tendrás más práctica y no te sentirás abrumado por la gran cantidad de información que necesitarás procesar. Te sorprenderá lo mucho que advertirás cuando hayas desarrollado tus habilidades de observación a través de la práctica constante.




      	
No abandones tus hábitos de observación. La observación, tanto si se trata de leer las señales no verbales en el póquer como de observar qué sucede a tu alrededor cuando vas por la calle, es una habilidad perecedera. Si dejas de usarla, se debilitará, se deteriorará y se atrofiará. Es muy similar a hablar un segundo idioma o practicar un determinado deporte: si dejas de practicarlo, tu capacidad disminuirá.




      	

        Mejora tus habilidades (o mantén tu nivel) con juegos de observación. Las habilidades de observación sólo mejoran, o permanecen a un alto nivel, con la práctica; y una de las mejores formas de practicar es el juego de recordar. Se puede jugar en cualquier momento, en cualquier lugar, y tantas veces como se desee. Consiste en observar algo de tu vida cotidiana (por ejemplo, entrar en una habitación) y, después, con los ojos cerrados, tratar de recordar con todo detalle lo que has visto. Al principio, te parecerá difícil recordar demasiadas cosas. Pero, si continúas con este ejercicio, te asombrará descubrir lo mucho que mejorarás a la hora de reconstruir una imagen mental precisa del lugar donde has estado. No sólo recordaras los objetos más relevantes del lugar, sino que comenzarás a acordarte también de los detalles más insignificantes.



        He practicado este tipo de juegos con tanta frecuencia que se ha convertido en algo automático e integrado en mi observación cotidiana de las cosas. He desarrollado el «músculo de la observación» hasta tal punto que, cuando visito a un amigo, en el momento que entro por la puerta de su casa ya tengo una imagen mental precisa de su vecindario: el tipo de vehículos estacionados en la calle, el hombre que corta el césped tres puertas más abajo, la casa con dos periódicos en la entrada, el poste de metal que sobresale de la zona con el césped más descuidado de la casa del vecino, o un solar al otro lado de la calle con un parche de césped de un verde especialmente intenso.




        Tengo que admitir que siempre me ha fascinado saber qué es lo que me rodea, y que, por supuesto, me gano la vida con el estudio del comportamiento de los demás, de modo que mi debilidad por los juegos de observación probablemente sea mayor que la tuya. Sin embargo, creo que son una manera fantástica de desarrollar el poder visual, y también te ayudarán a medir tu progreso en tu camino hacia el dominio de la observación.




        Un segundo tipo de juego particularmente útil para los jugadores de póquer es el de qué te sugiere esta observación. Una vez más, tratas de observar y recordar aquello que te rodea, pero, ahora, el desafío consiste en descubrir qué conocimiento puedes obtener de lo que has visto a tu alrededor.




        En el ejemplo de la visita al vecindario que describí anteriormente, ¿qué conclusiones puedo sacar de lo que vi? El hombre que cortaba el césped probablemente viva en esa casa, puesto que no había ningún vehículo comercial de empresas de mantenimiento de césped aparcado en la calle; los dos periódicos en la calle sugieren que nadie ha estado en la casa durante los últimos dos o tres días; el poste de metal en medio de la zona con el césped más gastado era posiblemente el lugar donde el vecino tenía a su perro, y el parche de hierba más verde indica que el vecino tiene allí un sistema séptico.
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